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			Esta historia es para cada uno de mis seguidores y seguidoras que han atravesado o están atravesando un TCA (trastorno de la conducta alimentaria) actualmente. Gracias por hablar conmigo y abrir su corazón en mi chat. Gracias por apoyar mi contenido, siempre fue y es por ustedes que lo hago. Quiero que sepan que están en mis oraciones todo el tiempo. Su salud me importa, sus vidas me importan. Espero que algún día puedan llegar a comprender lo valiosos y valiosas que son, y dejen de creer esas mentiras que a veces abundan en nuestras mentes.

			      Honro sus vidas y tienen mi admiración.

		


		
			ACLARACIÓN

			Durante estos últimos cinco años, gracias al libro y a las redes, tuve mucho contacto con pacientes oncológicos de todas las edades. Hablé con mamás y papás, con pacientes de cinco años y de ochenta. A la mayoría no los conozco personalmente, pero su lucha me inspira día a día. Mía es una de ellas y así se llama la protagonista de esta historia en su honor.
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Bienvenida a Arukah

			El lugar era blanco, totalmente blanco. Un espacio que parecía infinito, donde no se distinguían las paredes ni el techo. Lo único que se podía observar era: blanco. Mía, una adolescente de catorce años, se despertó y descubrió que se encontraba sola. Mientras intentaba comprender lo que sucedía, dónde estaba, exclamó:

			—¿Estoy muerta?

			En ese mismo instante apareció un chico, también de unos catorce años.

			—No, querida… Estás viva… Y muerta… ¿Viva y muerta? ¿Eso es posible?  —contestó el joven.

			—¿Viva y muerta? ¿A la vez? —respondió Mía algo confundida.

			—Erwin Schrödinger lo ve posible.

			—¿Erwin qué?

			—Erwin Schrödinger, el tipo del experimento.

			—¿Qué experimento?

			—El del gato que está vivo y muerto. Esperá, ¿sos el gato?

			—¿¿¿Qué???

			—Si estás viva y muerta a la vez, ¡¡¡sos el gato!!!  —exclamó con mucho entusiasmo.

			—No soy un gato. Me llamo Mía. ¿Me podés decir dónde estoy y… quién sos?

			—Ay, querida Mía… No te tomes todo tan literal… ¿Conocés el experimento?

			—La verdad es que no…

			—Bueno, entonces te lo cuento. El experimento de Schrödinger consiste en introducir un gato en una caja con una ampolla de gas tóxico que se puede romper en cualquier momento. Con la caja cerrada, nadie puede saber si la ampolla se rompió o no. Una hora después, podríamos considerar que el animal estaría, al mismo tiempo, vivo y muerto, y solo podremos conocer su estado en el momento en que abramos la caja y lo comprobemos.

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? ¿Dónde estoy? —preguntó un poco enojada.

			—¿Que qué tiene que ver con vos? Que estás en Arukah, querida…

			—¿Y qué es este lugar? Quiero volver a mi casa.

			—¿En serio querés volver? —Mía dudó al escuchar esa pregunta—. Mía, sé que las cosas no estaban bien, que atravesaste mucho dolor y mucho rechazo, y que para poder mejorar y seguir adelante, vas a tener que recorrer mucho en Arukah. En este momento estás como el gato del experimento, entre despierta y dormida. Hasta que no perdones y, sobre todo, te perdones y aceptes a vos misma, no vas a estar lista para volver. 

			—¿Quién sos? —le preguntó.

			—Steven. Yo no pude volver, Mía. Mi historia es muy parecida a la tuya, y mi misión es ayudarte.

			Steven estiró su mano hacia Mía junto con una sonrisa que inspiraba confianza. La adolescente pensó durante unos segundos si tomar la mano de Steven. Y finalmente lo hizo. 
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Pasos de valentía

			Cuando Mía tomó la mano de Steven, una luz los envolvió creando un túnel por el cual se deslizaron; el lugar en el que estaban hasta el momento no tenía techo ni paredes, pero parecía continuar hacia abajo. Mía cayó y sintió cómo se soltaba la mano de su nuevo compañero. De pronto se encontraba sola en el pasillo de una escuela.

			—¿Steven? ¡¡¡Steven!!! —comenzó a gritar al no ver al chico que había conocido unos minutos atrás.

			La adolescente vio a un grupo de chicos de unos doce años, que molestaban a una niña. La niña lloraba mientras los chicos se burlaban de ella, le tiraban del pelo, la molestaban. Mía no se animó a entrar en escena, hasta que apareció Steven al otro lado de los niños.

			—¡¡STEVEN!!

			—¡¡MÍA!! ¡¡ELLA NECESITA TU AYUDA!!

			—¡STEVEN, NO PUEDO! —exclamó Mía desesperada.

			—SI NO LO HACÉS VOS, NO LO VA A HACER NADIE.

			—STEVEN, PARA ESO ESTÁN LAS AUTORIDADES ESCOLARES, YA VA A VENIR ALGUIEN MÁS.

			—¿DÓNDE ESTABAN LAS AUTORIDADES CUANDO TE HICIERON LO MISMO A VOS?

			—¿QUIÉN TE DIJO ESO? —contestó Mía, algo confundida y triste por recordar ese momento.

			—MÍA, ¡LA HUMANIDAD DEBE PONER FIN A LA GUERRA O LA GUERRA PONDRÁ FIN A LA HUMANIDAD!

			Mía dio unos pasos con sus pies (y otros con valentía). No sabía qué decir, nunca había podido. Steven tenía razón, más de una vez había sido ella la víctima del maltrato. No estaba lista para recordar las palabras hirientes que tantas veces había oído… Pero sí tal vez lo estaba para defender a alguien más. 

			—Hey, dejen de molestarla. ¿No ven que está sufriendo? Váyanse —dijo, y los chicos simplemente salieron corriendo.

			La niña le agradeció a Mía cuando comenzó a sonar una alarma en el pasillo. 

			—Gracias, solo quería que pararan, pero no sabía cómo hacerlo. Ojalá fuera tan valiente como vos.

			Mía nunca se había sentido valiente, más bien lo contrario. Siempre había sido el objeto de las burlas, ya fuera por su aspecto físico o por las cosas que le gustaban. Tal vez era cierto que Arukah era algo así como un experimento…

			—Si no podés, pedí ayuda. Hoy viste que alguien siempre querrá ayudarte.

			Steven agarró nuevamente a Mía de la mano, pero esta vez superrápido y sin dar tiempo a dudar. Corrieron por el pasillo dejando atrás el ensordecedor sonido.
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El muro que se construye  desde el corazón

			Mía y Steven caminaban hacia… ¿quién sabe hacia dónde? Iban por el pasillo de la escuela; a su alrededor se podían ver los casilleros de los alumnos con distintas fechas.

			—¿Martin Luther King? —preguntó Mía a Steven, sin prestarle mucha atención a los casilleros.

			—¡Daaaa! Creí que no te darías cuenta. Quería sonar algo… inteligente.

			—La humanidad debe ponerle fin a la guerra, sino la guerra pondrá fin a la humanidad. Fuiste inteligente en decírmelo. Creo que por eso me animé a defenderla —contestó Mía algo contenta.

			—¿Sabés? Hay recuerdos que siempre quedarán dentro de nosotros. Y podemos elegir usarlos para el bien de otros, o que simplemente sigan ahí por el resto de nuestras vidas, dañando nuestro interior.

			—La primera vez que sufrí de bullying fue en el colegio, tenía once años. Desde ese momento comenzaron los problemas en mi vida.

			Mientras caminaban, Steven escuchaba atentamente a Mía.

			—¿Me querés contar qué te hicieron? ¿Cómo te sentiste? —preguntó Steven.

			—¿Y qué si te cuento?

			—Eso que sentís y está guardado en tu interior desde hace varios años, quiere quedarse a vivir dentro de vos. Y no es bueno que eso suceda. Cuando reprimís tus sentimientos le pueden pasar muchas cosas negativas a tu cuerpo. Y no queremos eso, ¿no?

			Mientras Steven hablaba, abrió uno de los casilleros gigantes que se encontraban a su alrededor. El casillero tenía escrita la fecha 20/04/2013.

			—¿Entramos? —le dijo Steven a Mía, nuevamente extendiendo su mano para invitarla a pasar.

			Mía tomó la mano de su nuevo compañero y entraron al casillero. 

			La entrada los llevó directamente a un baño. Y allí dentro, Mía comenzó a contar:

			—Era de esos baños que tienen muchos inodoros separados, con puertas, y del lado de afuera se encuentran los lavamanos. Yo estaba dentro de uno de los baños, y escuché a mi grupo de amigas entrar al lado de afuera. —Mientras Mía le detallaba la historia a Steven, ambos podían ver cómo todo lo que la joven contaba se ilustraba frente a sus ojos—. Era el año 2013, yo tenía diez años. Mis compañeras empezaron a hablar entre ellas. En un comienzo me puse contenta de escucharlas, y estaba ansiosa por salir a sorprenderlas, pero no fue así. Pude escuchar lo que hablaban, Steven, se estaban burlando de mí. —El tono de Mía se volvía cada vez más desesperante y triste.

			—¿Y cómo te sentiste con eso?  —preguntó Steven.

			—Dijeron que yo estaba gorda, que mi cuerpo era horrible. Que tenía estrías, algo que es muy común cuando empezamos a crecer y la piel se estira. También celulitis, que es algo que tenemos todas las mujeres, pero parece que ellas no… ¿Cómo creés que me sentí? Eran unas hipócritas y mentirosas. Hablaban también de mis granos y de lo fea que se veía mi cara. Las sigo odiando, Steven. Desde que salí de ese baño llorando, nunca más tuve amigas y encima…

			—Está bien. Es suficiente. Hasta ahí estamos bien, Mía.

			—¿Qué? ¿Qué está bien? ¡NADA DE ESTO ESTÁ BIEN! Desde ese momento ya no pude confiar en los demás. Con el tiempo intenté hacer nuevos amigos, pero siempre con el miedo de que no iba a funcionar. Tal vez tenían razón y yo no valgo la pena… 

			Mientras Mía hablaba, un muro gigante se iba construyendo delante de ella. Cada palabra que Mía decía, edificaba al muro que se estaba formando entre Mía y Steven.

			—MÍA —gritó Steven para frenar a la joven desesperada.

			La adolescente se detuvo en un instante y comenzó a buscar a Steven por todos lados.

			—¿¡Steven!? —gritó.

			—¿Ves ese muro? —le dijo su compañero.

			—Sí… ¿Dónde estás? ¿Por qué te fuiste del otro lado?

			—Mía, no me fui. Vos construiste ese muro con tus palabras.

			—¿¿Yo?? —dijo sorprendida.

			—Aquí en Arukah, cuando guardás rencor a alguien, levantás muros que te aíslan de los demás. Y más aún si esos sentimientos tan negativos son hacia vos misma. ¿Cómo podés siquiera pensar que no valés la pena? Recién te conozco y ya alzaste la voz para defender a alguien inocente.

			—Nunca antes lo había hecho, Steven… Yo era como esa nena, ¿cómo no iba a ayudarla? Pero a las que eran mis amigas… A ellas jamás podría ayudarlas. No puedo olvidar lo que me hicieron.

			—Mía, ¿alguna vez cometiste un error?

			—¡Claro, Steven!

			—¿Y fuiste perdonada?

			—Sí.

			—Entonces, ¿por qué ellas no pueden ser perdonadas?

			—Ellas no me pidieron perdón, Steven, y me arruinaron la vida.

			—¿Y cuál es el premio?

			—¿El premio de qué?

			—¡De cargar con ese rencor toda tu vida! ¡Mía, cruzá el muro!

			—¡NO PUEDO, STEVEN!

			—¡Vos misma lo edificaste con tus palabras! Usá tus palabras para derribarlo y cruzarlo.

			Entonces Mía se acercó al muro gigante que se encontraba justo delante de ella, y comenzó a escalarlo. Allí se encontró con estas palabras:

			—Te perdono.

			No porque lo merezcas.

			Sino porque lo merezco.

			Quizá no eras consciente del daño que me hiciste.

			Quizá yo también herí. Y ni cuenta me di. 

			Te perdono.

			Leerlas le dieron la fuerza necesaria para escalar hasta el final del muro. Nunca lo había pensado de esa forma: tal vez el perdón no era algo para darle al otro, sino algo que se da a uno mismo. Quizá Mía debía perdonarlas porque ella se merecía volver a confiar en los demás.

			Al llegar a la cima, Mía giró su cabeza y pensó en sus compañeras riéndose de ella. Y, aun así, sonrió. Lo que habían hecho estaba mal, muy mal, pero si ella no era capaz de perdonar, el muro que la separaba de los demás nunca se iba a quebrar.

			Mía saltó y allí estaba Steven, esperándola del otro lado.

		

OEBPS/image/Portada_fmt.jpeg
Celeste Iannelli

ARUKAH

PASOS DE VALENTIA






